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IMAGINACIÓN 
  
La noche era cerrada. Oscuros nubarrones ocultaban la claridad de la 
Luna y recortaban los torreones del caserón sobre un fondo espectral. 
El lugar me inquietaba, pero ejercía al mismo tiempo una notoria 
fascinación sobre mis sentidos. Su apariencia tétrica se diluía en un 
intrigante halo de misterio...  
 
Recuerdo que deseé entrar y entonces me encontré más allá de los 
muros. Un amplio salón, repleto de muebles y figuras apareció ante 
mis ojos. No había luz, pero yo veía con toda claridad...  
 
La mesa era sólida y estaba preparada con platos, copas y cubiertos 
para trece comensales. Las sillas, de roble macizo, tenían todas un 
respaldo distinto con figuras de animales salvajes en actitud de 
ataque.  
 
Una gran araña de cristal colgaba del techo. Deseé verla con detalle y 
me sentí flotando a escasos centímetros de la lámpara. Estaba 
confeccionada con miles de piezas de cristal en forma de auténticas 
arañas, unidas entre sí por una inmensa tela.  
 
Me atrajo un cuadro. Era un rostro serio sobre fondo azul oscuro. Los 
ojos, fijos y fríos, miraban al frente, de modo que parecía que me 
seguían por toda la habitación. Conocía ese efecto óptico, pero 
aquello era distinto. El "peso" de la mirada tenía una consistencia 
real. Cuando me giré para subir por la escalera noté en la espalda 
esos dos ojos fijos en mí; la sensación fue tan intensa que me volví... 
¡El cuadro ya no estaba!  
 
Subí un peldaño, otro, otro... El polvo acumulado en la barandilla era 
de muchos años pero con la mano no logré quitarlo. Un escalón crujió 
bajo mi peso y me detuve un instante. Entonces me sobresalté 
cuando una bola peluda corrió por mis pies: ¡Un ratón! Salió de la 
pared y volvió a esconderse... Me incliné para examinar el lugar. ¡Allí 
no había ningún agujero! Seguí subiendo. Llegué arriba, y ante mí se 
abrió un amplio corredor con varias habitaciones. Todas las puertas 
eran oscuras, todas eran iguales, pero "aquella", la del fondo, tenía 
algo especial... Enseguida supe que tendría que abrirla.  
 
Lo deseé, deseé verla abierta, y me encontré dentro de una estancia, 
pero no era aquélla, no era "la habitación". Había entrado en un 
aposento repleto de muebles recubiertos con sábanas. Las telas de 
araña eran tan antiguas y abundantes que caían a modo de cortinas. 
La ventana, abierta, dejaba entrar un tímido rayo de Luna dirigido 
hacia una cuna de madera que se balanceaba...  



 
Abrí una segunda puerta, aunque interiormente "sabía" que tampoco 
era aquélla. El cuarto estaba repleto de espejos. El suelo, el techo y 
las paredes no eran sino enormes reflectores que, no obstante, no 
reflejaban mi imagen. Miré con asombro y entonces intuí, más que vi, 
la fría mirada del cuadro del salón observándome fijamente.  
 
Deseé salir de allí y "abrí" otra puerta. Me hallaba en un cuarto de 
baño muy antiguo. Los azulejos mostraban distintas caras haciendo 
muecas, todas ellas horripilantes. Se abrió el grifo de la bañera y ésta 
empezó a llenarse de agua roja.  
 
La siguiente puerta conducía al desván, al que se llegaba por una 
escalera estrecha y oscura. Intentaba subir cuando me detuvo una 
canción infantil que procedía de arriba. Unos segundos después 
docenas de muñecas de trapo decapitadas o mutiladas cayeron por 
los escalones dejándome cubierta de rodillas para abajo.  
 
Solo quedaba una puerta, era "la puerta". Deseé abrirla, pero no 
pude. Me acerqué un poco... Volví a pensar que quería entrar, y nada 
sucedió. Me aproximé más, estiré la mano en dirección al pomo y me 
quedé paralizada al notar un tacto frío y liso... ¡Un espejo! ¡Si aquello 
era un espejo, la auténtica puerta se hallaba detrás de mí! Me volví 
de inmediato, más no vi nada, solo el final de la escalera... Miré otra 
vez al frente. ¡Estaba ahí! ¡Pero no era más que un reflejo! Sabía que 
tenía que entrar, pero no cómo hacerlo. A mi izquierda, un grueso 
quinqué se encendió de pronto, y yo vi mi propia sombra danzando al 
ritmo de la lumbre. Enfurecida, obsesionada con la idea de abrir 
aquella maldita puerta, di una patada a su reflejo. El espejo se hizo 
añicos y tras él apareció una inmensa biblioteca repleta de 
volúmenes. Muchos eran antiguos y estaban encuadernados en 
cuero, pero todos tenían el mismo título: "Imaginación". Una 
bibliotecaria los iba archivando al tiempo que les quitaba el polvo. Los 
clasificaba meticulosamente, con esmero, como si el más mínimo 
error fuese fatal. Entonces comprendí. ¡Esos libros eran más 
importantes de lo que podía pensar! ¡La imaginación tenía poder! ¡La 
imaginación me había llevado allí! ¡La imaginación había creado una 
habitación detrás de cada puerta, y un cuadro, y un salón...! ¡El 
miedo que sentía, no obstante, era real!  
 
La bibliotecaria se giró y quedé paralizada de terror cuando vi que 
tenía mi rostro y mi aspecto. En ese instante crítico el "RINGGGGGG" 
estridente del despertador me sacó apresuradamente de aquella 
realidad para sumergirme en la otra, en ésta desde la que escribo...  
 
Tengo una duda, no obstante: ¿Será este "lado" fruto de otra 
imaginación? Aquel hombre que avanza por la calle y me mira con 
desdén ¿lo hace realmente o es que le molesta la luz y por ello 



entorna los ojos? ¿Tengo algún punto de referencia para distinguir la 
realidad de la ficción? ¿Será este manuscrito un volumen de la "gran 
biblioteca"? ¿De nuevo un "RINGGGG" me llevará otra vez allí y 
seguiré archivando los libros? ¿O me trasladará, quizá, a otra 
"realidad" distinta?  
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